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			Introducción

			Cuando creíamos que teníamos todas las respuestas,
nos cambiaron todas las preguntas.

			Mario Benedetti

			En este libro abordo un tema central para la democracia colombiana: el papel de las encuestas de intención de voto en los escenarios electorales. Me concentro en un tipo particular de encuestas: las de carácter electoral, específicamente las de intención de voto. Sin embargo, a lo largo del texto mencionaré otras que evalúan políticas públicas o se refieren a cambios de percepción sobre temas económicos, sociales y de cultura política.

			En la actualidad, las encuestas son consideradas un elemento central y “natural” de las campañas políticas, pero apenas hace cuatro décadas empezaron a ser usadas en Colombia. En la campaña presidencial de 1982 los medios de comunicación incluyeron, por primera vez, encuestas como una herramienta para cubrir las elecciones y complementar el cubrimiento sobre el proceso.

			Las encuestas también han sido usadas y condicionadas por las prácticas sociales: hace algunos años eran realizadas y consultadas sólo por expertos y para fines internos de las campañas. Hoy son difundidas al público en general y usadas por amplios segmentos de la población. Las encuestas no agotan la gran variedad de instrumentos estadísticos que nos permiten entender mejor los comportamientos sociales. Además, están los censos, los registros administrativos y los modelos de pronóstico, instrumentos que también son útiles y necesarios para entender los procesos electorales.

			Este tipo de mediciones hace parte de las infraestructuras sociales modernas, las cuales ponen la información y los datos al servicio de ciertos fenómenos sociales. El filósofo Paul Edwards (2010) explicó que las distintas formas de infraestructura son al mismo tiempo un condicionante social y un producto de las prácticas cotidianas de las personas. Casi todas las infraestructuras de la información existentes fueron pensadas y diseñadas desde los gobiernos. No en vano, las estadísticas fueron definidas en sus inicios como las “matemáticas del poder”.

			Uno de los principales objetivos de estas es aumentar el conocimiento y el control de las poblaciones. Pero los ciudadanos no son agentes pasivos, sino que responden activamente al cambio tecnológico. Por ejemplo, el telégrafo y el teléfono fueron diseñados para propósitos estatales, militares y empresariales de control, pero la apropiación que las personas hicieron de estos como dispositivos de socialización generó su masificación y supuso una transformación total de los usos de estas tecnologías.

			La estadística ha adquirido un lugar preponderante en la modernidad y ha sido adoptada por el Estado para gobernar. Las encuestas electorales funcionan como dispositivos de poder en tanto son utilizadas por diversos actores para lograr distintos fines. Pero no siempre funcionan de arriba hacia abajo. Si bien son usadas por políticos y otros actores poderosos, también han permitido la emergencia de la opinión pública, de las visiones, percepciones y sentimientos de ciudadanos, así como la identificación de nuevos liderazgos. En este sentido, como ha dicho Roy Campos, encuestador mexicano, “son voz del ciudadano común que llega al oído de los poderosos”.

			Partiendo de este planteamiento, en este libro me propongo mostrar que las encuestas electorales son dispositivos de poder que tienen efectos sobre los diversos actores del juego político y, a su vez, son usadas de formas distintas por dichos actores para lograr objetivos específicos. Por ejemplo, un candidato con buenos indicadores tendrá más acceso a medios, recaudará recursos con mayor facilidad y podrá concretar alianzas políticas desde una posición más cómoda. Por el contrario, quien esté mal en las encuestas verá cómo sus propósitos políticos se vuelven más difíciles.

			Dado que son un dispositivo de poder, las encuestas y las métricas digitales pueden ser utilizadas para destruir, manipular y afectar de forma negativa las contiendas electorales, pero también pueden ser usadas para enriquecer el debate público y contribuir al fortalecimiento de la democracia. Justamente esa es la naturaleza de los dispositivos de poder: pueden ser empleados para construir y abrir posibilidades, pero también para manipular y destruir.

			A lo largo de este libro ofrezco datos y argumentos a favor de las siguientes hipótesis:

			•Las encuestas electorales son un dispositivo de poder que funciona dentro de la red de relaciones particulares de cada elección. Así, influyen en las decisiones electorales de los distintos actores del debate político, es decir, tienen un efecto en los candidatos, los estrategas, los financiadores, los medios y los ciudadanos. Entre otras cosas, sirven para reafirmar o problematizar la utilidad de una estrategia política, para empequeñecer o engrandecer un candidato y para ratificar o modificar la intención de voto.

			•Las encuestas electorales tienen un impacto en los procesos electorales. Dicho efecto es distinto en los políticos, los estrategas y los electores y también varía en los distintos momentos de una campaña. Si bien las encuestas no suplantan la soberanía de los electores, sí sirven como un dispositivo de poder y alimentan el debate público sobre los procesos democráticos.

			•La red de relaciones en las cuales se usan las encuestas electorales como dispositivos de poder varía entre regiones y a lo largo del tiempo. Por ejemplo, en una ciudad donde existen estructuras políticas grandes, fuertes y funcionales, el impacto de las encuestas tiende a ser menor que en un territorio donde son más débiles. De este modo, en los lugares donde las estructuras no son exitosas, las encuestas tienden a convertirse en un insumo de las decisiones electorales con mayor peso.

			•Las encuestas no definen las elecciones, pero sí contribuyen al debate público, a visibilizar algunos candidatos, propuestas e intereses de la ciudadanía.

			•Las encuestas electorales no pueden predecir el resultado de una elección. No es su función y no deberían ser evaluadas con dicho criterio. En este libro propongo criterios alternativos para evaluarlas mejor.

			Escribo esto desde un lugar privilegiado: soy el propietario de Cifras & Conceptos, una firma encuestadora colombiana. Mi voz es conocida en los medios de comunicación y soy invitado frecuente de sus principales programas de análisis y opinión para hablar sobre la coyuntura nacional. Mantengo una comunicación constante y directa con la mayoría de los actores políticos en Colombia. Conozco de primera mano cómo se ejerce el poder y he podido ver de cerca tanto las virtudes y los aciertos como las profundidades más oscuras y los enormes desaciertos de algunas figuras públicas.

			En sus orígenes, mi empresa representó una irrupción en el mercado de las encuestas en Colombia. Desde el inicio planteamos la necesidad de entender el fenómeno de la abstención electoral y cómo este afectaba la comprensión del comportamiento electoral de los colombianos. Por ejemplo, desde 2011 propusimos y hemos mantenido a lo largo del tiempo el concepto de votantes activos, para diferenciarlos del censo electoral. Nuestra encuesta Polimétrica busca entender a quienes sí votan, y de forma deliberada deja por fuera de su universo de estudio a los abstencionistas. También desarrollamos metodologías de muestreo cercanas a los puestos de votación, combinando la información tanto de la Registraduría sobre los resultados electorales como del censo oficial de población. Sin embargo, luego de 16 años, es necesario reconocer que hemos evolucionado y hoy hacemos parte del establecimiento de la industria. Si bien admiro, respeto y reconozco el trabajo de mis colegas, tengo una postura crítica frente a muchos de sus planteamientos.

			Indudablemente, ser el gerente de una firma encuestadora que ha estado presente en seis procesos electorales, haber participado como directivo en cuatro campañas y haber sido asesor en otras tres, me da una visión y una perspectiva de conocimiento directo sobre la democracia colombiana muy particulares. También cuento con la ventaja de poder incluir preguntas especiales en las encuestas de la firma y realizar entrevistas a protagonistas directos del proceso electoral colombiano.

			He sido protagonista de la industria de mediciones electorales, tanto desde el ámbito de la oferta como desde el de la demanda. Además, he tenido la oportunidad de participar, observar y analizar la mayor parte de los procesos electorales del país en el período cubierto por esta investigación.

			Sin embargo, mi lugar de enunciación también presenta limitaciones importantes. Tengo un claro sesgo claro a favor del proceso democrático e institucional que ha desarrollado el país. Sin desconocer sus limitaciones, estoy convencido de que la democracia en Colombia es un proceso competitivo, dinámico y con alternativas reales en la alternancia en el poder. Considero que las encuestas electorales sólo pueden existir en lugares donde hay un mínimo espacio de divergencia y libertad en la expresión de la opinión pública. En la Colombia de hoy, es difícil imaginar un proceso electoral sin los elementos de juicio que aportan las encuestas. Hay una clara relación de retroalimentación entre una democracia competitiva y la existencia de una industria de encuestas electorales que alimenten el debate público: sin democracia no es posible tener encuestas electorales y sin encuestas electorales los procesos democráticos serían menos dinámicos. También estoy a favor de asuntos controversiales como el proceso de paz, la legalización de las drogas y el aborto libre. Del mismo modo, creo en un capitalismo más responsable, con adecuados sistemas de regulación, y en la necesidad de fortalecer la descentralización administrativa. En síntesis, mi punto de enunciación me concede un lugar privilegiado para realizar este estudio, pero al mismo tiempo me limita en tanto mis experiencias y posturas personales podrían sesgar mi aproximación al objeto de estudio.

			No creo en la neutralidad, especialmente al observar, analizar e interpretar fenómenos sociales. Creo que lo más adecuado no es mostrarse neutral ante la opinión pública, sino ser transparente y riguroso frente a las posiciones propias. Si bien es difícil separar las posiciones y apuestas del investigador, el gerente de la firma y el ciudadano, procuro estar abierto a las evidencias que contradicen mis puntos de vista.

			Creo en la democracia procedimental que existe en Colombia. Conozco sus enormes limitaciones, pero también sus innegables méritos. He sido testigo de los avances que hemos experimentado como sociedad, pero me niego a aceptar que las enormes injusticias se vuelvan paisaje. En la política colombiana muchas estructuras políticas albergan relaciones clientelares que se mueven entre la legalidad y la corrupción. También existen votos que no están amarrados a ninguna estructura política y que suelen ser denominados “votos de opinión”.

			No comparto el supuesto según el cual los votos provenientes de estructuras políticas son de “ciudadanos malos y corruptos que se comportan como borregos, mientras que los de opinión provienen de ciudadanos ‘cultos e ilustrados’” (como me dijo el Entrevistado # 17 en comunicación personal, 2022). Tanto unos como otros son producto de las decisiones de las colombianas y los colombianos. Al final de todas las campañas, cada ciudadano decide, en privado, frente a la soledad del cubículo electoral, cuál es su mejor opción.

			Algunas de las preguntas realizadas para la escritura de este libro, en particular en el segmento de jóvenes, demuestran que las y los colombianos siguen creyendo en el poder del voto. En mayo de 2021, por ejemplo, se registró que el 87 % de los jóvenes creían que votar es una vía para transformar las realidades del país.

			Figura 4: Porcentaje de jóvenes que creen que su voto ayuda a transformar y solucionar los problemas del país
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			Nota. La figura ilustra la cantidad de jóvenes colombianos que creen que su voto aporta a la resolución de problemáticas en el país. Fuente: Estudio Jóvenes U Rosario (2021).

			Esto muestra que los jóvenes creen en la posibilidad de que su decisión individual en las urnas, basada en distintos intereses y fuentes de información, puede hacer la diferencia.

			En el período estudiado en este libro, los colombianos votaron en 41 ocasiones, sin contar las segundas vueltas, para elegir gobernadores, diputados, alcaldes, concejales, ediles, una constituyente y pronunciarse en referendos y plebiscitos. Entre 1982 y 2022, se han dado 11 elecciones presidenciales, la conformación de 12 Congresos, la realización de 13 ciclos de elecciones regionales, la elección de una Asamblea Nacional Constituyente, un referendo, un plebiscito y dos consultas populares. Cada dos años, asistimos al rito formal de un sistema democrático donde se instalan cerca de 100 000 mesas de votación, custodiadas por más de 600 000 ciudadanos que fungen como jurados de votación y en donde más de 22 millones de personas votan.

			En esta investigación, el análisis se concentra en las elecciones uninominales, y deja a un lado los cuerpos colegiados (Senado, Cámara, Asambleas, Concejos, Juntas Administradores Locales y Consejos de Juventud). También se excluyeron del análisis las elecciones de gobernadores por las siguientes razones: Las elecciones departamentales apenas comenzaron en 1992. Incluirlas implicaría un nuevo nivel de análisis regional que desborda la capacidad de este proyecto.

			En este panorama, las encuestas electorales son usadas por los distintos actores de formas variadas que, además, se transforman en los diversos momentos de la contienda electoral. Entre otras cosas, sirven para posicionar ciertos temas en las discusiones públicas y también para impulsar u opacar candidatos. Son, en últimas, elementos discursivos que contribuyen a crear sentidos de realidad. Se usa y abusa de los datos en el escenario político colombiano, de lo cual he sido testigo. Pero más allá de esos cuestionamientos, las encuestas también animan el debate público y contribuyen a partir de la deliberación a la construcción de una mejor democracia.

			La diversidad regional de Colombia es parte de su fortaleza como país y como sociedad. Las encuestas de intención de voto tienen distintos efectos y usos en cada una de ellas. La composición y la diversidad regional muestran cómo un mismo dispositivo de poder es usado de forma alternativa por los muy variados actores sin necesidad de manipular o alterar los resultados.

			Las encuestas no son perfectas, la industria debe mejorar y quienes dirigimos las empresas productoras de estudios electorales hemos cometido errores; no usamos instrumentos asépticos, neutrales ni perfectos. Por el contrario, contienen los alcances y limitaciones, los méritos y las imperfecciones de cualquier empresa humana.

			El conocimiento que tengo de la industria de las encuestas en Colombia me permite afirmar que las principales firmas encuestadoras del país están comprometidas con el fortalecimiento de la democracia colombiana y hacen un trabajo con un propósito que va más allá del ánimo de lucro. Uno de los principales objetivos de Cifras & Conceptos, por ejemplo, es contribuir al “entendimiento de las transformaciones de nuestro entorno y a la construcción de un país más próspero, justo, pacífico e incluyente” (Cifras y Conceptos, 2022). No obstante, este compromiso no está exento de dilemas éticos.

			En este libro, relato algunas de las principales disyuntivas que he enfrentado en este oficio al que he dedicado más de 35 años. Lo llamo oficio porque es la combinación de algunas técnicas de manufactura del proceso con el profundo conocimiento y reflexión de la estadística como ciencia, más el arte que implica intentar un retrato de un momento de la sociedad.

			Creo en la interdisciplinariedad y en los métodos combinados de investigación como la opción idónea para describir y analizar los distintos fenómenos sociales. Por eso, en este trabajo combino distintas formas de recolección de datos, como encuestas, entrevistas, revisión de prensa y de material gráfico. También incluyo una serie de caricaturas de prensa.

			Para la escritura de este libro utilicé los métodos combinados de investigación, para lo cual realicé 15 entrevistas a actores de primer orden vinculados a la industria de las encuestas y los procesos electorales colombianos; revisé las ediciones dominicales publicadas durante los 40 años del estudio de dos medios impresos nacionales; usé los censos de población, los registros administrativos de la Registraduría Nacional, y, por último, dirigí la recolección de 39 000 muestras en diferentes estudios, algunos de ellos hechos de forma exclusiva para este libro y realizados por mi firma. También construí una base de datos que da cuenta de las encuestas electorales publicadas en el período estudiado.

			En primer lugar, realicé una revisión de prensa de las ediciones dominicales de dos de los principales medios del país: El Tiempo y Semana. Me concentré en las ediciones dominicales porque ellas condensan los principales eventos de la semana y usualmente los temas electorales y las encuestas son presentados o comentados en dichas ediciones. Esta revisión de prensa me permitió varias cosas:

			•Identificar las encuestas publicadas o referenciadas en estos dos medios en el período 1982 a 1998, antes de que existiera el Registro Nacional de Encuestadores.

			•Sistematizar los principales eventos de campaña y los elementos de contexto que las afectan para complementar el análisis durante los 40 años estudiados en esta investigación.

			•Documentar las reacciones tempranas y actuales de los medios, columnistas y sus editores sobre el papel de las encuestas en la democracia colombiana.

			En segundo lugar, realicé 15 entrevistas a líderes de firmas encuestadoras, funcionarios públicos, políticos y estrategas, para reconstruir la historia de la industria de encuestas electorales en Colombia, conocer sus percepciones sobre las encuestas electorales y comprender el uso que les dan.

			La tercera fuente para esta investigación fueron las encuestas y estudios sobre temas electorales realizados por Cifras & Conceptos que dan cuenta sobre las preferencias políticas de los colombianos, sus percepciones frente a los principales temas de interés público, sus emociones, aspiraciones y temores. Desde que inicié el doctorado en Ciencias Sociales que dio origen a este libro, en enero de 2018, he incluido las preguntas necesarias en los estudios realizados por la firma para testear algunas de mis hipótesis y dar soporte cuantitativo a las afirmaciones aquí presentadas.

			En concreto, incluí preguntas para esta investigación en los siguientes estudios:

			•Polimétrica, una encuesta trimestral que indaga por las percepciones de los colombianos —especialmente de los votantes activos— sobre los principales temas de interés público.

			•Panel de Opinión, una encuesta anual que indaga por las percepciones de los principales líderes de opinión sobre los principales temas de interés público.

			•Estudio de Jóvenes, con la Universidad del Rosario y El Tiempo, una encuesta que indaga por las percepciones de los jóvenes sobre los principales temas de interés público.

			•Estudio de Cultura Política, con el Instituto de Estudios Políticos y Relaciones Internacionales (IEPRI) de la Universidad Nacional.

			•Match presidencial, con la Fundación Friedrich Ebert Stiftung (Fescol) y El Espectador, que incluyó una muestra probabilística y un sondeo digital.

			El siguiente cuadro da cuenta de la magnitud de los datos recolectados que dan soporte a los hallazgos de este libro. Estamos hablando de un total de 66 901 encuestas realizadas desde enero de 2018, que han llegado a 80 municipios del país y permitieron indagar sobre los diversos temas abordados en esta investigación. En el Anexo 2 están las fichas técnicas de las encuestas.

			Tabla 4: Tamaño datos recolectados para la tesis entre 2018 y 2023
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			Nota. Datos tomados de Cifras y Conceptos (2018-2023)

			La cuarta fuente está conformada por el Registro Nacional de Encuestadores (RNE), que está en funcionamiento desde enero de 1998. Allí se registran todas las encuestas electorales, de intención de voto y temas de opinión pública que son publicadas en el país. El RNE es un logro muy importante del país, pues constituye un registro administrativo da cuenta de la forma como la industria de las encuestas electorales se ha consolidado en el país y también de cómo ha venido contribuyendo al entendimiento de la democracia colombiana.

			La siguiente tabla muestra un resumen del total de encuestas que he logrado documentar. En total son 3 206 encuestas. De ellas, 66 fueron realizadas entre 1982 y 1998, y 3 140 fueron ejecutadas de 1999 a 2023.

			Tabla 5: Resumen de encuestas documentadas entre 1982 y 2022
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			Nota. Datos tomados de revisión de prensa (1982-1998) y Consejo Nacional Electoral (1998-2022).

			La quinta fuente de información son los datos de la Registraduría Nacional del Estado Civil. Se compone de dos bases principales: el censo electoral y los resultados de cada mesa de las 40 elecciones sucedidas en este tiempo.

			La diversidad de fuentes me permitió proponer distintas lecturas que abarcan la perspectiva de los medios, los encuestadores, los estrategas, los políticos, la academia y la ciudadanía. Asimismo, posibilitó que reconstruyera los contextos en los que aparecieron y cobraron la vigencia con la que se sigue utilizando este instrumento técnico.

			Además de esto, la investigación incorpora dos tipos de evidencia inédita, relevante para las Ciencias Sociales del país. Por un lado, datos sobre temáticas cruciales en la actualidad como el uso de redes sociales, la percepción de los jóvenes sobre los principales asuntos públicos y las opiniones de los líderes de opinión sobre los temas más relevantes del país. Por otro, entrevistas reveladoras a personas de difícil acceso entre las que se destacan políticos, estrategas y encuestadores.

			Para respaldar estas afirmaciones, presento evidencia empírica, que da cuenta de lo que ocurre en Colombia en materia de recolección de datos por parte de los conglomerados tecnológicos y del uso de redes sociales por parte de los ciudadanos. Además, arrojo luces sobre dos temáticas fundamentales para nuestro tiempo: a) las implicaciones de la recolección, el uso y la regulación de los datos personales por parte de las grandes compañías tecnológicas y, b) los efectos del abuso de las redes sociales como “espacio oficial” de debate para la democracia colombiana contemporánea.

			Este libro se basa en la tesis con la que obtuve en 2023 el título de Doctor en Ciencias Sociales y Humanas en la Pontificia Universidad Javeriana. Por la misma naturaleza del tema y el desarrollo de la investigación quedan muchas preguntas abiertas, caminos por explorar y temas por repensar. El trayecto personal que significó realizar un doctorado durante cinco años y nueve meses es un punto de partida para dejar abiertas nuevas rutas de investigación sobre las encuestas electorales en Colombia.







			CAPÍTULO I

			Las tensiones entre ética y poder:
Lo que se cuenta y cómo se cuenta

			Los datos son sumamente útiles para comunicar y crear realidades, pero también para obstruir. Dado que los datos y estadísticas públicos son, por definición, materia de interés para la ciudadanía, es importante hacer el esfuerzo de presentarlos y divulgarlos en un lenguaje accesible sin sacrificar el rigor técnico, pues sólo así será posible incluir más personas en la discusión sobre la cosa pública.

			Sin embargo, en la arena pública, es común que los expertos usen datos no para explicar sino para confundir. Es bien sabido que si alguien logra sonar creíble y la audiencia no entiende lo que está diciendo, a la mayor parte de la audiencia le dará pena preguntar y así aparecerá una primera barrera de comunicación que subestima a muchos interlocutores e incluso puede generar una forma de discriminación contra ellos en tanto impide que participen de la conversación.

			En los últimos años se ha venido construyendo un conocimiento o saber específico en torno a la estadística. Cada vez es más común usar números, fórmulas y expresiones propias de la estadística en distintas áreas del conocimiento. Esto ha generado que las encuestas tengan un aura de legitimidad que las convierte, en muchos escenarios, en constructoras de saber “verdadero” y, con ello, de nuevas realidades. En ese sentido, es posible afirmar que las encuestas son un tipo de lenguaje particular que permite estudiar distintos fenómenos sociales y, al hacerlo, puede tener un efecto sobre ellos.

			El alcance de dichos efectos depende de la red de relaciones en las cuales es realizada y presentada. Si se hace de forma privada para un candidato y su equipo de campaña, afectará esencialmente las decisiones de este grupo de personas. En cambio, si es presentada públicamente y es ampliamente difundida por los medios de comunicación masivos, su incidencia será mucho mayor.

			El uso de términos específicos en cada área del conocimiento permite que los especialistas avancen más rápidamente en distintas discusiones gracias a la existencia de un lenguaje común, pero también impone barreras al público general, pues dificulta la comprensión de los términos y conceptos empleados. Expresiones como “conglomerados simples desiguales”, “probabilidad simple o condicional”, “muestreo trietápico”, “desviación estándar”, “fenómenos de ocurrencia”, ampliamente usadas en la estadística, son un buen ejemplo de lo anterior. Como ya dijo el filósofo Michel Foucault: El lenguaje es una forma de poder. Para quienes usamos los datos como parte de nuestro lenguaje común, es importante reconocer que hacemos parte de una red de relaciones en las cuales se presentan tensiones y dilemas éticos sobre la forma como se presentan los datos. A continuación, presento algunas experiencias personales en las que la manera de medir diversos aspectos de la población y la forma de comunicar sus resultados a la sociedad ejemplifican esa tensión siempre presente entre la ética y el poder.

			La línea invisible de los economistas (1995-1997)

			Un ejemplo concreto de la forma como el lenguaje es un dispositivo de poder está en la manera como se expresan los economistas en temas de hacienda pública. Al referirse a las tablas que presentan los ingresos corrientes de la Nación, suelen usar la expresión “arriba de la línea, debajo de la línea”. En 1994 hice parte del equipo técnico de la Misión de Gasto Público, que dirigió Gabriel Rosas Vega. En una de las discusiones se presentó una tabla donde no había ninguna línea, pero el ministro de Hacienda y el grueso de los presentes usaban de forma permanente la expresión “arriba de la línea y debajo de la línea”.

			Al preguntar a uno de los miembros de la Misión, un exministro de Hacienda que había estudiado ingeniería, me dijo: “Los economistas borraron la línea para confundir; ve ese espacio en blanco, allí hace mucho había una línea, pero la borraron para que quien no sea un iniciado se confunda”. Esta es una clara barrera de lenguaje, pues quienes no son expertos ni pertenecen a la tecnocracia específica de las finanzas públicas no pueden hacer parte de las discusiones informadas sobre la materia.

			A continuación, se puede observar la tabla en cuestión, tomada del Marco Fiscal de Mediano Plazo, donde resulta evidente el espacio en blanco mencionado.

			Tabla 2: Marco Fiscal de Mediano Plazo 2022–Ingresos GNC
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			Fuente: Tomado de Ministerio de Hacienda (2022)

			Vive Colombia, viaja por ella (2003)

			En enero de 2003, el gobierno colombiano difundió de manera amplia el “éxito” del programa “Vive Colombia, viaja por ella”, que buscaba recuperar la confianza de los ciudadanos en la seguridad e impulsar el turismo terrestre por el país. Los medios citaron de fuentes oficiales la cifra de 12 millones de viajeros. Este dato, de ser cierto, se tendría que ver reflejado en el gasto de los hogares y, por lo tanto, en la inflación. Empero, esto no sucedió y los técnicos del Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE) lo notaron. Además, el registro oficial de vehículos del año 2003 mostraba que en el país había 3 469 894 de vehículos (DANE, s.f.). Estas inconsistencias sugerían que la cifra publicada por los medios carecía de sustento.

			Al interior del Gobierno, el DANE (que en ese momento yo dirigía) tuvo dudas sobre estos datos y planteó la discusión sobre la fiabilidad de esa información, pero nada se resolvió. Para la semana del domingo 13 al sábado 19 de abril —que correspondió a la Semana Santa— el Gobierno volvió a hablar del éxito del programa, pero esta vez dijo que se habían movilizado 10 millones de personas en 2,6 millones de vehículos (casi la totalidad del parque automotor). El Gobierno siguió “sacando pecho” por el éxito del programa, pero cada vez con cifras menores.

			Luego de muchas discusiones privadas, fue posible esclarecer el origen de esa cifra: el director de la Policía de Carreteras había llamado a un subintendente de la Policía que, con ingenuidad, aceptó lo siguiente: “Yo pido el reporte de cuántos carros pasan por todos los peajes del país y eso lo multiplico por cuatro. De allí sale el dato”.

			Al señalarle que eso implicaba que una pareja en vacaciones que pasara por 10 peajes para llegar a su destino, y al retornar pasara por los mismos 10 sería contabilizada como 40 personas, el subintendente dijo: “Disculpe, señor, yo no había hecho esa cuenta así”. Desde ese momento he repetido que “en materia de estadísticas no hay nada más peligroso que un policía con iniciativa”.

			Es natural que los gobiernos utilicen los datos para resaltar los logros y dicho programa fue novedoso e importante. Además, el dato falso incorrecto no fue generado con mala fe. Simplemente buscaba complacer a los líderes del Gobierno con resultados que en su momento se hicieron ver como extraordinarios.

			Sin embargo, con el paso del tiempo, se comprobó que este mismo Gobierno desarrolló una actitud negativa frente a las cifras que no eran convenientes para su gestión e incluso intentó modificar las metodologías de medición con el objetivo de obtener resultados más beneficiosos para su gestión en materia de seguridad, especialmente en los indicadores de secuestro, desplazamiento forzado y desapariciones.

			La invisibilidad de la población 
afrocolombiana (2004)

			En la preparación del Censo Nacional de Población y Vivienda de 2005, surgió una discusión en torno a la pregunta de autorreconocimiento étnico. El DANE, a lo largo de su historia, había realizado varios ejercicios que intentaban abordar el tema, pero con perspectivas técnicas, claramente equivocadas, que incluyeron:

			•La no contabilización de la población afrocolombiana;

			•La identificación de las personas basada en el criterio de funcionarios de la entidad, establecidos a partir de la observación;

			•La presentación de una tabla de fotos con personas que intentaban representar distintos tipos de piel.

			Para inicios del siglo XXI, la discusión técnica y académica había avanzado mucho y se había aceptado la necesidad de modificar la forma de abordar este tema. Una de las principales conclusiones fue que se debía incluir una pregunta para lograr que las distintas poblaciones censadas pudieran autoidentificarse.

			El censo es importante para las mayorías, pero es vital para segmentos de población minoritarios. El censo era y sigue siendo una de las pocas ocasiones en las que el Estado llega verdaderamente a todo el territorio nacional con un instrumento estadístico robusto.

			Durante mi paso por la dirección del DANE, tuve diálogos intensos con la consultiva de alto nivel y con sus representantes en el Congreso de la República para someter el diseño técnico al juicio y escrutinio de expertos, de tal forma que el país no abordara semejante proyecto con improvisaciones (Caballero, 2006). En estas reuniones llegamos a cuatro acuerdos fundamentales:

			•Formular una pregunta técnica, pero consensuada, de autorreconocimiento;

			•Contratar y capacitar encuestadores pertenecientes a las comunidades minoritarias;

			•Realizar un esfuerzo adicional y deliberado para llegar a las regiones más apartadas, donde la presencia de grupos minoritarios tenía mayor concentración;

			•Una campaña de comunicación para promover el autorreconocimiento en las grandes ciudades.

			Todo esto se acordó, contando la participación del DANE, en un Congreso de Comunidades Afrocolombianas realizado en la ciudad de Cali donde, en nombre del Estado colombiano, acepté los errores cometidos en años anteriores y presenté una disculpa pública por la invisibilidad estadística a la que habían sido sometidas por la entidad los grupos minoritarios del país. Lo anterior otorgó legitimidad tanto a la pregunta acordada como a los resultados del próximo censo nacional.

			En el censo del 2018, como fue establecido por la Corte Cons-titucional, se presentó una nueva falla en el proceso de autoidentificación de esta población y el DANE ha sido conminado, esta vez mediante sentencia judicial, a corregir la situación. Un grupo de personas interpusieron una acción de tutela ante actuaciones que

			Dieron lugar a la invisibilidad estadística de una parte significativa de esta población. Tal invisibilidad —aseguran— consiste en que, de acuerdo con los resultados del Censo de 2018, el número de personas afrocolombianas censadas disminuyó de 4 311 757 a 2 982 224 en relación con el Censo de 2005, lo que representa una reducción de 30,8 % (CC, T-276/22, 2022).

			La Corte (2022), en su sentencia T-276/ 22, establece que:

			Estamos, además, ante un daño suficientemente documentado. De hecho, hay consenso sobre la inconsistencia de las cifras respecto de los pueblos afrocolombianos. Desde la publicación inicial de los resultados, el propio DANE admitió que el resultado “no es consistente con la dinámica demográfica de la población que se había identificado en el censo anterior”. Igualmente, su director ha manifestado que “la entidad reconoció el error no sólo a nivel nacional sino ante las Naciones Unidas”. Error que se traduce en una disminución del 30,8 % en la población negra del país, y la consecuente invisibilización estadística de más de un millón de afrocolombianos (CC, T-276/22, 2022).

			La siguiente tabla muestra la disminución en la población reportada por el censo:

			Tabla 3: Reducción de autoidentificación de poblaciones negras, 
afrocolombianas, raizales y palenqueras entre 2005 y 2018
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			Fuente: Tomado de DANE (2018)

			Por consiguiente, la Corte ordenó:

			Al Dane que, en un término máximo de diez (10) meses siguientes a la notificación de esta providencia, realice un estudio que evalúe de manera sistemática y comprensiva las causas, internas y externas a la entidad, que han dado lugar a dificultades y eventual disminución en la identificación de la población negra del país en los tres últimos censos (CC, T-276/22, 2022).

			Además, tras la elección de la líder afrocolombiana Francia Márquez como vicepresidenta de Colombia en 2022 se volvió a plantear un diálogo público sobre la invisibilidad estadística de esta población. De hecho, los ejercicios realizados por Cifras & Conceptos muestran que, en sólo dos años, el porcentaje de personas que se autorreconocen en las encuestas como afrocolombianos ha aumentado de forma significativa.

			Figura 5: Autorreconocimiento étnico como negro(a), mulato(a), afrodescendiente, afrocolombiano(a)
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			La figura muestra el porcentaje de adultos y jóvenes que, en 2021 y 2022, se reconocen como negro(a), mulato(a), afrodescendiente, afrocolombiano(a). Fuente: Encuesta Polimétrica (2022).

			Este episodio pone en evidencia que las estadísticas permiten conocer mejor la población de un territorio, pero también pueden invisibilizar a muchas personas. Por eso, un censo debe hacer un esfuerzo técnico adicional para contabilizar correctamente los grupos minoritarios. Para una persona “mestiza”, que representa más del 70 % de la población, no ser incluido en el censo no es determinante. En cambio, para los grupos minoritarios, esto puede tener efectos catastróficos.

			Una orden moralmente imposible 
de cumplir (2004)

			Fui director del DANE entre 2002 y 2004. En octubre de ese año renuncié porque recibí la orden de cambiar o no presentar públicamente los resultados de la Encuesta de victimización de hogares colombianos. Dicho estudio mostraba que ciudades principales como Medellín y Cali presentaban una difícil situación de seguridad y, al conocer los resultados en privado, algunos miembros del Gobierno consideraron que estos ponían en duda la política de Seguridad Democrática, lo cual podría dificultar la aprobación de la reforma constitucional que buscaba darle vía libre a la reelección del entonces presidente de la República. Cuando mi renuncia se hizo pública, los medios de comunicación difundieron notas de prensa que incluían apartados como estos:

			El gobierno de Uribe no está dispuesto a que las estadísticas dañen su campaña reeleccionista, por ello la renuncia de Caballero se debe interpretar como un paso más para lograr la manipulación total de la información en un país que va mal... a pesar de las estadísticas (Bautista, 2004).
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			Fuente: Tomado de Revista Semana [Fotografía], por Revista Semana, 2004.

			Renunció intempestivamente el doctor César Caballero, director del DANE, a raíz de presiones que se ejercieron desde el Palacio de Nariño para que no divulgara en rueda de prensa una información obtenida por ese Departamento que reflejaba la percepción ciudadana en materia de seguridad y que no resultaba conveniente dentro de la estrategia de la campaña política por la Presidencia de la República en 2006 para la imagen del doctor Uribe, quien más que presidente es candidato (La voz del derecho, 2004).

			La publicación de una encuesta sobre seguridad ha provocado una polémica que incide directamente sobre la credibilidad del “proyecto estrella” del presidente Álvaro Uribe, al ser percibida la ciudadanía como un intento de manipulación (PRNoticias, 2004).

			El convencimiento de que los datos financiados con recursos públicos no son propiedad de un gobierno sino de toda la sociedad me llevó a presentar una carta de renuncia en la que revelé que había recibido una orden que consideraba moralmente imposible de cumplir (El Tiempo, 2004).

			Lo que siguió puede ser resumido así: la encuesta se presentó al público conforme a los resultados obtenidos y el Gobierno emprendió una campaña de desprestigio en mi contra tan pronto renuncié. Al mismo tiempo, se inició una estrategia de persecución judicial que incluyó una investigación penal promovida por un fiscal cercano al Gobierno. Fui víctima de seguimientos ilegales, amenazas contra mi vida y bloqueos en el mercado laboral.

			Como argumento en este libro, los datos son dispositivos de poder que pueden ser utilizados de forma positiva o negativa, para construir o para destruir. Las sociedades democráticas requieren que las estadísticas oficiales sean transparentes, rigurosas y creíbles. Los funcionarios públicos y ciudadanos que asumen la defensa del rigor técnico y la transparencia en los datos son conscientes de los riesgos que esto acarrea, pero también saben que su persistencia es un dique de contención frente a los impulsos autoritarios que debilitan la democracia colombiana. En este caso, me convertí en una voz incómoda para un Gobierno que esperaba que todos los datos públicos avalaran su gestión. Estoy convencido de que, además de poner en riesgo la independencia de las instituciones, complacer a los poderosos con datos o cifras falaces que corroboren sus creencias, puede afectar la dignidad de las personas, los derechos de los ciudadanos y en últimas a la democracia misma.

			A propósito de este asunto, vale la pena recordar que, en su última conferencia, justo antes de morir, Michel Foucault habló del coraje de decir la verdad (1983-1984). La verdad es un acto genuinamente político. La democracia está viva mientras se ejerce la parresia, entendida por el filósofo francés como la práctica de hablar con franqueza y coraje, desafiando las convenciones y autoridades, para buscar y afirmar la verdad (Foucault, 1983-1984). La verdadera democracia necesita un elemento heroico, en tanto requiere de ciudadanos activos que se atrevan a decir la verdad, a pesar del riesgo que esto supone.

			Cuando la opción “otro” termina siendo un candidato (2017)

			En mayo de 2017, cuando se inició la campaña para las elecciones presidenciales de 2018, Cifras & Conceptos evaluó la intención de voto de 64 candidatos. Como es habitual en este tipo de encuestas, además de los nombres de los candidatos, la firma incluyó la opción “otros”, pero los resultados arrojaron un dato atípico: usando expresiones similares, el 12 % de los encuestados dijeron espontáneamente que votarían por “el que diga Uribe”, aunque esa no era una opción prevista por la encuestadora (Figura 1).

			Hasta ese momento, ninguna firma había publicado ese tipo de respuestas y no era algo esperado por la opinión pública. Después de debatirlo con mi equipo y con los representantes de los dos medios de comunicación con quienes teníamos una alianza en ese momento (Caracol Radio y Red Más Noticias), se decidió publicar esa respuesta, pues mostraba la enorme influencia del expresidente sobre un volumen importante de votantes. La frase se convirtió en un popular mensaje político y culminó en que, para 2018, el país eligió como presidente a Iván Duque, cuyo mérito principal fue haber sido el escogido por Uribe.

			Figura 1: Intención de voto para las elecciones presidenciales de 2018
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			La figura muestra la intención de voto de los colombianos para las elecciones presidenciales de 2018 e indica el significativo porcentaje que obtuvo la respuesta “El que ponga Uribe”. Fuente: Encuesta Polimétrica (2017).

			La decisión de no publicar encuestas de intención de voto (2018)

			En los últimos años, varias firmas encuestadoras han tomado la decisión de no volver a realizar encuestas públicas de intención de voto. Este fue el caso de Ipsos, en 2015; de Gallup, en 2016, y de Cifras & Conceptos, en 2018. La decisión de no hacer encuestas electorales es el resultado de los siguientes fenómenos:

			•El alto nivel de polarización de las contiendas electorales;

			•Los numerosos ataques a las reputaciones de las firmas encuestadoras;

			•Las amenazas contra los líderes de las firmas encuestadoras, que ponen en riesgo su vida y la de sus familias;

			•La aceptación de que, al salirse de ese mercado, otras firmas, con mayor o menor rigurosidad técnica, ocuparían el espacio.
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